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ÍLESTIO.A SOBRE EL AS1EXTO
DE LA

ANIIGCA CIUDAD DE ASIDO.

IV

La ciudadde Medina S donia se mañ- 
£üvó ppr muchos siglos parifica pose
sora dél nombre de Asido y del dulce 
y venerable recuerdo dé haber sido en 
otro tiempo cabeza <Jel episcopado Asi 
dónente Peró á finés del siglo pasado 
adró su vecina Jerez con envidia este 
honor, y se dispuso para arrebatárselo, 
valiéndose del ingenió dé algunos de 
sus hijos que nu perdonaron medios para 
salir vencedores. Éstos fueron los pri
meros en dar la acometida,’ y sus gol
pes se oyeron en cuantas partes pene
tró la eruditísima Espada Sagrada de) 
P- Mores. Medina‘opuso un rival vir
tuoso y sabio, (d) pero su defensa no 
podía salir de su bufete, por que no 
(jQcoatró, como los Jerezanos, un P.

(i) Él Doctor I).Francisco Martínez 
Gania, sobre cuya vida pueden verlos 
Uctorés eu la pagina 36 del tomo 2?. 

Florezque apoyáray pubjicára sus opi
nión? s. Orgulloso esta rival con pl etsi
to de sus primeros pasos, sonó que ven
cía, é hizo varias representaciones, pa
ra erigirse en Catedral Episcopal, de la 
que suponían haber sido despójalos los 
de Jerez. Las pruebas fperon presenta
das primeramente sobre el efímero ci
miento de etimolojias y palabras alusi
vas tan abgurdas y caprichosas, que si 
fuesen ciertas las que el Canóniga Me
sa Ginete, historiador de Jerez, pone 
en dos largos capítulos, no fimbria pue
blo de la antigua Betica, que no pu
diera reducirse a Jerez. Imitaremos á. 
nuestro célebre Mariana en condenar 
al desprecio las deducciones de etimo
logías ipverosímiles, hijas de un animo 
apasionado, y no del geno de la historia 
ni de la razón,

El mas esacto Geógrafo en la descrip
ción de los pueblos antiguos, del Con
vento Jurídico de Sevilla, es Plinio; y 
este hace igualmente colonias á las dos 
ciudades Asta, y Asido, diferenciándolas 
ep gran manera por queda' á la prime
ra el sobre nombre de Regia, yála se
gunda el de Cesariana. Sitúa á Asta 
sobre el Betis, entre los esteros; y á 
Asido la ppne tierra adentro en el me
diterráneo; bastando esto para que to
dos los historiadores hayan tenido por 

. distintas á las dos ciudades. Pato M«-



sa Ginete, por el prurito de poner en 
Jerez la antigua Asidonia, la» confun
dió, y formó el grupo ideal da dos ciu
dad abajo el solo nombre de Astido- 
nia y para salir del apuro en que le 
ponía la unión de dos circunstancias 
tan opuestas como son lo mediterráneo 
y marítimo, pone estas palabras^ Pli
nio dice., que entre los esteros estaba 
Asta Regia, la misma que en el me
diterráneo era Asido Cesariana-, no por 
que no las creyera diferentes.... Asta 
era marítima mediterránea-, marítima, 
por estar á las bocas del mar, ríos y 
esteros-, y mediterránea, por caminarse 
por ellas á las ciudades &.

¿Quien entiende esta topografía? Añá
dase a esto la estravagante idea de ha
cer a Jerez isla en aquellos tiempos, 
bautizándola con el nombre de Tarte- 
so, ó Tarsis, que fue; según su sentir 
apoyado en que los antiguos Jeógrafos 
la colocan en la isla de su nombre for
mada por los brazos del Betis, que par
tían del lago Ligustico. El Betis, con
tinua, la regaba sin ser por una sola 
parte, por donde llegaba a la ciudad... 
Y le aplica un pasaje de Rufo, que di
ce asi: Ore bis gemino meridiana civí- 
tas abluit, cometiendo el error de de
cir cioitas en vez de ciuitatis.

Si no nos engallamos, hemos encon
trado el fundamento principal que le 
inclinó á hacer á Jerez insular, marí
tima y mediterránea, en el siguiente 
pasaje de Estrabon, tan mal entendido 
como otro de Plinio, por Mesa Ginete. 
Dice así: llegan á Asta los flujos y cre
cientes del mar por unos canales lla
mados esteros. Llenos estos en las cre
cientes a manera de ríos facilitan la 
navegación hacia tierra adentro, comu
nicando asi con las ciudades alia situa
das. Pero de estas palabras no se pue
de colejir que las ciudades sitúalas en 
el interior sean marítimas, ni que del 
número de estas fuese Asido. Rn aten
ción á estas razones no pudo consentir 
el P. Flores en esta mezcla de ideas, y
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distinguió como hombre sabio las d'os 
colonias, unidas precipitadamente por 
su corresponsal. No obstante, inclina
do aquel á Jerez, puso las dos colonias 
Astense y Asidonense tan cercanas la 
una á la otra, que casi se tocan; sin sa
ber que con esta procsimidad, caía en 
el mismo error que censuraba actual
mente en Harduino, por haber unido 
demasiado á Nertóbriga con A.sinduin, 
sin mas razón que haberlas nombrado 
Tolomeola una ácontinuácipnde.lajÁra. 
Y como Plinio nombra también á Asi- 
do inmediatamente después que á Asta, 
resulta en el P. Flores un error di ua- 
nado de una causa igual á la que tuvo 
el autor por e'l censurado.

Obstinado empero en su opinión, di
ce el autor de la España Sagrada: que 
para ser Asido mediterráneo no es me
nester llevarlo tan adentro como está 
Medina Sidonia, ni basta que se aparte 
mas del Betis y del mar; pues para re
ducir una ciudad á Jo mediterráneo, 
contraponiéndola á las litorales, basta 
que no la baile el agua, ya de mar, ya 
de rio. Pero de este modo no satisface 
el P. Flores a! sentido; jenuino de los 
Geógrafos, ni cont nta la pasión délos 
Jerezanos, que ven la colonia litoral 
Astense y la mediterránea AsiJouense 
en su Jerez actual, que también fue 
Tarteso, capital de la isla bañada por 
dos brazos del Betis' La ciudad de Me
dina Sidonia esta' en la región que hay 
entre la embocadura del Betis y el Es
trecho de Gibraltar, bien retirada de 
Asta y Jerez. Asi la p.me la Geografía 
antigua, hablan lo de Asido: Ja histo
ria y las tradn iones han asegurado á 
Medina su posesión, y en vano se pon
drán loS argumentos, si son como bas
ta aqui, cómo veremos mas a lelante.

(Continuará')

F. de P. Rosso.



[27]

| REG ALO DE BODA,
4 MI 1STIM4 AMIGA DONA M.

De la C. de Laberon.

Batió sus alas el querub de amor 
c- y el eterno con fallo interminable, 

hizo estrechar dos almas, con ardor 
presentándoles tálamo apre iable,

- • Un juramento henchido de pydór 
resonó en el altar imperturbable,

i y el celeste querub, nuncio glorioso 
enlaza á la doncella, y fiel esposo.

Bello el tierno pajarito
pvo'etea en la rama, 
suave cual zefirillo 
se dirijo á la que ama.
Y el acento armonioso

do in lica su ademan fino,
redobla mas cariñoso
con el patético trino

La tórtola sin mancilla
Símbolo de la constancia
entrega su fe sencilla 
á su amado sin instancia.

Y en cscesivo clamor,
ferviente á su dueño jura, 
que adora con grato ardor, 
dulce objeto con fe pura.

H rmosa y blanca paloma 
enlaza el pico rosado, 
sirviendo á su amor aroma 
el di su amante azulado.

Y en arroyo infatigable
henchida en grato desden, 
busca el viento favorable, 
vuela de amor á el e ién.

Fragancia ecsala la flor, 
el ave dulces cantares, 
y el hombre con firme ardor,, 
propaga amor en sus lares.

Y en el inmenso vacío, 
y del mar en lo profundo, 
es grandioso el poderío 
de este nombre en el grao mundo.

Asi tU fiel coraron ,
con fervoroso cariño, 
pfreciste, y con r. g >H, 
holocausto al Dios, y niño. 

Digna de tan buen esposo - 
conseguistes tu ventura, 
y un potvenir mas dichoso, 
mi tierna qmistad te asegura, 

¡ Amistad! que vivo ufana 
con tan gran nombre admitir... 
¡Amistad! cual tierna bermaW 
mi cariño ha de seguir.

És indecible ej placer ?
que abrigo en el alma mi?, 
y me impele a preyeer 
el goze de mi ajegrja.

Y las antorchas lucientes 
que fu nnpcia han pre. j lido, 
no brillaban mas aftedienfe? 
que mi afecto conmovido. 

Un regalo en placear tanto, 
justo, en mi ideal opino..,, 
mas es cruel mi quebranto, 
mi situación ecsamino.
Regalo ecsije tu boda, 

cual quísiepa el corazón, 
no un sonefo, ni una od?, 
que es muy pequeña espresfoq, 

Rerí'aede mi plectro cara amiga 
Ja producción queesplica. .(unp'i rabien) 
qne tu laicidad por siempre síg •, 
es mi grato pensar, mi mejor Vjien, 

Pobre poétisa, mi afanar <?onsiga 
no recibas mis versos con desden* 
regalo de mi mimen fervoroso 
á tu enlace feliz, con tierno esposo, 

. '' ■'/' ; ■ ‘ .í
María Josefa Zapata.

Cádiz.

L\ VIDAT U MUERTE,

Vivir, gozar, padecer y morir: be 
aquí la historia de toda nuestra exis
tencia: los sublimes cantos del poéta, 
los laureles del conquistador, las heroi-
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cas hazañas de los guerreros, todo, to
do pasa, y si la fama ha enzalsado sus
nombres, visitad sus sepulcros, si es que 
no yacen ignorados , y debajo de los so
berbios marmoles adornados con las ne
cias armas y blasones de la nobleza y 
el orgullo, y encontrareis, solo un 
ataúd carcomido, y un monton de gu
sanos y podredumbre.

Breves son los días de nuestra ecsis- 
tencia, el tiempo los cubre con su tu
pido velo, y los recuerdos se gastan y 
desaparecen con el trascurso de los 
años.

Paso un Alejandro deMacedonia con 
el inmortal renombre de sus trofeos. 
Pasó un Tito que hizo las delicias del 
género humano, un Trajano llamado el 
Justo, un Sexto Aurelio, que mereció 
el dictado de padre de la patria.

Todos, todos pasaron; los dias de su 
ecsistencia se desvanecieron como elhu- f 
mo que en la región del aire se estien- 
de, y al instante se deshace, y se con
sume. 4

Dias de felicidad, dias que pasamos 
al iado de nuestras esposas, de nuestros 
hijos, rodeado de las caricias de los ob
jetos de nuestro amor, ¿porque pasais 
con la velocidad del rayo? ¿porqué la 
muerte viene á cortar el hilo de nues
tra vida?

Amarga es la memoria de la muerte! 
y esta misma muerte que nos espanta, 
que inecsorable no perdona desde el hu
milde pastor basta al orgulloso magna
te que se cree eterno é invulnerable, 
a esta misma muerte escogernos á ve
ces como el remedio mas eficaz contra 
las desgracias y miserias de nuestra 
vida-

Dijo Epicteto. Cuando la vida es tra 
bajosa, mejor es la muerte. Leemos de 
muchos, que ellos mismos se dieron la 
muerte, por no sufrir la vida. Porcia 
se ahogó con unas brazas, Marco An
tonio se hecho sobre una espada, Catón 
■se dio la muerte en Utica, Cayo Ñor- 
baño Cónsul, se dio de puñaladas en

' medio de la pladz de Rodas...
Cuando supo Bruto de su amigo Can

sío; el cual oprimido de trabajos se ha
bía quitado la vida: dice Francisco Pa
tricio, que levantando su voz al cielo 
esclamd: O bien aventurado tu que te 
librastes de los pensamientos y cuida
dos, de que los que quedamos vivos so
mos ultrajados.

Si gozamos, si alguna vez levanta
mos nuestras cabezas erguidas de pla
cer y felicidad, tenemos que sufrir los 
embates de la ciega y variable fortuna. 
¡Cua'ntos ejemplos pudiéramos citar! 
Cuantas víctimas de su inconst amia! 
Ahí tenéis al coloso del siglo, al gran 
capitán de nuestros dias, el que orno' 
su frente con los laureles de Jena, Au$? 
terliz y Marengo, el que llevó las águi
las triunfadoras hasta las orillas del 
Kilo, el gran Napoleón en fin, que de 
simple oficial llegó á General á Cón
sul, y de Cónsul á Emperador. Fue el 
terror de las naciones, el dueño, dedos 
tronos.

Pasaron algunos años; dio una vuel
ta la rueda de la fortuna; todo cam
bió; miradlo ahora desterrado y solo 
sobre una arida peña en medio del mar 
Occeano; allí acacabaren sus dias: el Jus
tas de un trono no le libraron de las 
desgracias ni de la guadaña de la mu
erte, Esta alcanza a todas las clases y 
condiciones. \ emos al orgulloso mag
nate que se regocija con las desgracias 
del genero humano; que aborrece al 
pobre tan solo por que es pobre, y que 
los cree desnudos de las virtudes que 
el es incapaz de conocer. Este hombre 
necio y cruel también sufre las amar
guras de la muerte, y baja al sepulcro 
maldecido desús semejantes.

Al mismo tiompo vemos en una hu
milde cabaña, á un anciano labrador 
acostado sobre su lecho ya cercano á 
morir; buen padre, buen esposo y buen 
ciudadano, en los últimos instantes de 
su vida se vé. rodeado de sus querido 
hijos; Jos bendice, y fizando sus ojo
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al cielo dirije una plegaria a! omnipo- 1 
tente por la felicidad de todos: muere; ' 
en cnerpo no se encerrará en un sobe r- . 
bio sepulcro, solo lo cubrirá la humil 
de tierra, pero en ella nacerán mil olo
rosas flores, y las regarán las lágrimas 
de sus hijos y de sus amigos.

E. Alíiísas.

------ -------------------------------------

A US BELLAS CASTELLANAS.
■x (CONCLUSION.)

IV

Decidlo sino vosotras, 
Que al mirarnos solamente, 
De nuestra ardorosa mente 
Lográis el fuego aumentar.

Vosotras por quienes todos, 
Ambicionando victorias, 
Tras de laureles y glorias 
■Nos cansamos sin cesar,

Por vosotras solamente
Millares de trovadores,
Y músicos y pintores 
Se han hecho inmortales., sí;

Y si tan escélsos hombres
A la eternidad volaron, 
Di ros, hermosas, quedaron 
Que les igualan aquí;

Y son cual vosotras ninfas,
De la nación española,
La magnifica aureola
En que funda su esplendor,

Que aunque escasa de grandezas, 
No se cambia por ninguna, 
Por que España tin fortuna 
Es eu luces superior......

V

¡Qué de placer el alma
Hoy no goza al miraros solamente!

La deliciosa calma
Se estiende vaporosa por la mente.

Felices y dichosos
Nosotros, que agoviados de dolores 

Corremos presurosos,
A este verjel magnifico de flores.

Dó logramos, hermosas, 
Gozar momentos de feliz encanto,

Y menos borrascosas
Hacer las horas de trizteza y llanto.

¡Oh!¿quien de gozo lleno., 
Alagado una vez por los amores, 
No viene aquí, a este jardín ameno 
Admirar vuestros mágicos primores?

Sin vosotras ¿que fuera
Esta morada celestial, hermosa? 
Cual desierta pradera,

Dó nunca crece uua fragante rosa.

Tal entonces s< ria
Aqueste asilo de esplendores lleno;

Mansión triste y sombría, 
A las delicias y al placer ageno,..,

VI

Benditas mil veces,
Preciosas mujeres.,
Con cuyas miradas
Deslumbrase el sol;

Benditos mil vecest
Angélicos seres, 
La gloria, el orgullo, 
Del suelo español.

Benditas vosotras
Que al ver Jos dolores, 
Que ardientes suspiros 
Nos hacen brotar,



Venia derramando ¡
Torrantes Je a notes, 
Afables, las horas

f Pe llanto á endulzar.

Nosotros al veros, ,
Peí alma al momento 
El mal desparece, 
Se auyenta el dolor,

Ecsaltase el pecho
De gozo y contento, 
pa llama sintiendo 
Pe férvido amor,

Seguid, Castellanas, 
Seguid esparciendo 
Sobre este recinto, 
^Magnifico edém,

La dicha inefable, 
pa gloria, trayendo 
Ceñida de flores 
La cándida sien.

Arcángeles bellos, 
Seguid hermoseando 
Cpn vuestros hechizos, 
Belleza y primor.

Su’ lime este asilo, 
La copa apurando, 
Aquí con nosotros, 
De espléndido amor,

MvityjKL SdKz HBKtuvnaz.

fallad olid 4. de Noviembre de 1845.

PBAMIBffOS DE

Fragmenta.

Bellas flore? que yivjis

Veladas por la inocen cja 
De las magjcas honres 
Por que no me trasmitís 
Vuestra delicada esencia?

Yo os envidio tiernas flores 
Que disfrutáis tal ventura, 
Por que guardan los amores 
De una cándida hermosura 
Vuestros modestos colores,

Sois egclavas, es verdad, 
Mas no hay ep ello virtud, 
Que yo junto á tal beldad 
Trocara mi libertad 
Por tan dulce esclavitud.

Ley de todo lo criado 
Es para morir nacer, 
V ley del mundo malvado 
Tener mañana olvidado 
Lo que ha vivido hasta ayer.

Por eso las gayas flores 
Que hoy vivieron admirada^ 
Por su hermosura y colores 
Son maflana arrebatadas 
Por los vientos destructores. 
....................................

Mas vosotros pensamientos 
Pe un alma cándida y purp 
No temereis que los vientos 
Ni los crudos elementos 

^Marchiten vuestro hermosura.

Que si del tallo os cortó 
Alguna vez vuestro dueño, 
A otra mano os entregó 
Que con solicito empeño 

Vuestros encantos guardó.

Alzase puro y sereno 
Vuestro cáliz de la rama 
Que os vió nacer sin veneno, 
Pata do rmir sobre el seno



De vuestra inocente dama.

Yo, candidos momentos 
De amor, os venero ardiente
Y canto mis sentimientos 
Por que sois los p nse . ientos 
De un corazón inocente.

Por eso,dos que me diero n 
De vuestro campo de amores 
Mi bendición recibieron....
Y sobre el pecho murieron, 
Que es la tumba de las flores.
Aun duermen; puesto de hinojos 

Triste contémplelos yo....
Mas ¡ ay 1 se tornan despojos
Y aparta de mi sus ojos 
La virgen que me los dio.

Sus gracias ay I se marcharon
Y sus colores lucientes 
Conmigo se marchitaron.,.
Sin du la porque se hallaron 
Del sol de su bien ausente

Quedad aqui pensamientos 
De la amistad tierno don 
Y os daré en tales momentos 
Por tumba... los s ntimieutos 
De mi ardiente corazón.

Luis de lomj y corrjidi.

Xbril de 1845,

DE UN VIAJE POR ANDALLd
1/.33 SEVILLA.

IV.

Mientras que Don Pedro huia de es
te modo- del Alcázar, su palacio favo

rito, en el cual su encantadora aman
te había agotado los tesoros, .Je Ja na
turaleza y el arte para dar nuevo in
centivo á sus deleites, los enemigos del 
rey estaban preparándose para entrar en 
la grande y floreciente ciudad de Sevi
lla. El cruel gobierno de Don Pedro, 
su pasión hacia la altiva María de Pa
dilla y la misteriosa mu-rte de su es
posa, habían escitado la indignación de 
un crecido número de ciudadanos, los 
cuales consideraban la unión que ha
bía contraido, eo no una de las princi
pales cansas de las disecciones civiles 
que trastornaban el reyno. Algunos es
critores nos representan la favorita de 
Don Pedro adornada de buenas cuali
dades, pero capaz de cualquier crimen: 
otros en un punto de vista enteramen
te opuesto; conviniendo todos, sin euu 
bargo, en que era ardientemente adicta 
á el rey. Celosa y altanera, logro una 
completa ascendencia sobre él y la em
pleó en promover los caudales de sus 
parientes, no escrupulizando nada pan 
conseguir la total caída de sus ad versa
rios. Los historiadores contemporáneos 
enzalzan su éítfWfrdtfiimo talen-tó, y 'os 
atractivos de su persona añadiendo que 
estaba dotada dé toda la dignidad y al
tas cualidades que convienen á una rey- 
na. Pero ella manchó su natural carác
ter, y sus raros1 dones, con un solo pa

so falso, que la su nerjió en una serie 
de errores, ecsésqs y tal vez crímenes.

En cuanto á la parte que tubo en la 
muerte de la infeliz la prueba
mas convincente es de un carácter de
masiado libre y aflictivo para connir 
en ella. Uno de los historia lores de mas 
crédito, (Mu/Zm^asvguxa que la rey- 
na fué envenenada por mandado de su 
esposo, con unas yerbas que la dió un 
médico de Medina Sijlqilia. Qaribai di
ce, que no contento el rey con tenerla 
presa en dich»:Iciuj!18.d, hizo que la en
venenaran; y las crónicas de Ayala nos 
refieren que hallándose presa Dona Blan
ca en Mediaa Sidonia, siendo su guar- 



d 1, r.iz le las Cuebas, el R<y ofi 
(ictu .3 este por neJio de sq mélico Pa
blo da Porosa que diese á la reina yer
bas ean que muriese, y que resistiéndo
se Iñigo á hacerlo, lo relevo del empleo 
de guarda de Doña Blanca nombrando 
4 su ballestero de Maza, Juan Perez de 
Robledo, vecino de Jerez, á manos de 
quien fué muerta.

Admítese generalmente tanto por los 
escritores contemporáneos como por los 
antiguos que Don Pedro tubo pacte en 
la muerte de la desgraciada reina: mien
tras el despensero de Doña Leonor de 
Castilla declara en sus comentarios que 
murió de muerte natural en V'rena 
Otro escritor, el apologista de Don Pe
dro ég de esta misma opinpn. Duran
te !á vida de la reina levantóse por 
grados un poderoso partido contr i Don 
Pedro, suponiéndose que luego que ío 
supo se decidid á cometer una apcioq, 
la ■•mil. en vez de destruir el partido de 
la Reina, le dio' redoblada energía, y 
ay rdado por Enrique de Trastamara 
fué arrojado al fiq de su trono. En 
las antiguas memorias de Beltran Du 
Fuestliu, encontramos otra relación aun 
mas notable de la muerte de la rein ¡. 
Dicese en ellas, que habiendo tenido 
cierto Judío la osadía de querer im
primir un beso en sq mejilla,' ella sé 
irritó-tanta que mando' fuese arrojado 
4 palos de su presencia. Ostigado sin 
du la por la venganza, el isrraelita re
currió á la Padilla, su rival, y entró en 
una conspiración, la cual impelid á Don 
Pedro á autorizar su muerte '

OCTAFA.'

Aun caballero, una hermosa
Ic pregunté con afah:
—¿quien de cuantos aquí están 
es Martínez de la Rosa? •*

Con sonrisa seductor
él curtes la contestó:
— lo que es Martiue i soy yo,
.la Rosa so¿» yo», «Señora <

Socitdqd' L.dei aria de Madrid

El Magnetizador, por Federico Sou- 
lié y traducida por el Doncel. Se ha re
partido el tomo 4? último de esta obra: 
los qqp deseen obtenerla al precio de 
suscriciou deberán hacerla cuanto an
tes, pues mqy en bfeve se aumentar^ 
el precio. Se suscribe á $ reales en las 
provincias, franco de porte, en las li
brerías defjortal y Compañía, Apenas, 
y administraciones de correos.

— El Fandango, ha salido el núme
ro 14 con profusión de grabadqs cari
caturas y letras de adorno: se suscribe 
en los mismos puntos á 30 reales al 
año.

Tirios y Troyanqs-

—Ha salido la cuarta entrega de es
ta publicación, cuyo interes aumenta 
cada dia. La hora avanzada que ha lle
gado á nuestras manos, nos impide in- 

¡ sert.tr en este número un interesante 
: <rü<S i. á ios susciítores, que con ella he - 

mus recibido. Éq el siguiente lo pu- 
bljcaremós Integro.

Admitenge suscriciones de los pun
tos ya designades.

Periódicos que se suscriben en esta re
dacción. 1

La armonía literaria, que sale todos 
los domingos en Santiago, 8 rs trunes-1 
tre. - • i

—La Ilustración de Granada, es una 
de las mejores publicaciones que han 
salido en dicha capital por su esmerada 
impresión y amenos artículos.

Imprenta del Meteoro, calle de Sas- 
rb i * * í 1Padre número 83.

sert.tr

